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			PRÓLOGO

			La pasada Nochebuena
Pub Queen’s Head, Londres

			Los duendes eran unos auténticos capullos.

			No el que sonreía a Bowen desde la pizarra que había junto a la entrada del pub, un hombrecillo dibujado en rojo y blanco, con una sonrisa desquiciada, junto al plato del día: ¡lasaña de venado y algo llamado «alegre ponche de Yule»!

			Ese tipejo, con su desenfadado gorrito y esos ojos desorbitados, parecía haberse pasado un poco con la cafeína, pero el cabreo de Bowen esa noche iba dirigido a los verdaderos duendes. Esos capullos con sus largas túnicas blancas, sus misteriosas casas de montaña en las zonas más salvajes de Escandinavia y ese idioma casi indescifrable, que había pasado casi toda una puñetera semana intentando leer, para acabar dándose cuenta de que lo que había estado estudiando durante horas en una polvorienta sala trasera de la Biblioteca Británica era en realidad una puñetera receta de hidromiel, algo que no parecía requerir más de cien páginas de texto. Y sin embargo…

			«Malditos cabrones, más vale que se alegren de haber desaparecido hace quinientos años», pensó de forma sombría mientras bebía un trago de su pinta y observaba a los transeúntes circular de forma apresurada por las resbaladizas calles mientras las luces de Navidad centelleaban en lo alto y los coches arrojaban cortinas de agua helada.

			Por los altavoces del pub sonaba una cancioncilla sobre castañas y hogueras justo cuando un grupo de clientes irrumpió por la puerta principal, riendo y hablando todos a la vez. Bowen se encorvó tanto que sintió que los hombros casi le tocaban las orejas.

			Una semana en la ciudad duraba unos seis días y medio de más para el gusto de Bowen. Sin embargo, aún tenía un último asunto que resolver en Londres esa noche antes de poder regresar a su casa (bueno, «cabaña» era una palabra más adecuada) en las montañas de Gales. Estaría helada, oscura y solitaria, y él se encontraría muchísimo más cómodo.

			Por supuesto, ahora que este rollo de los duendes había resultado ser una pérdida de tiempo, tendría que ponerse otra vez con el hechizo de Declan. Pero bueno, eso no era ningún problema. De todos modos, siempre era más feliz cuando trabajaba.

			Pensar en el trabajo hizo que Bowen volviera a mirar su teléfono: las 16:58 p.m.

			Se suponía que debían estar aquí a las cinco, pero con esa gente nunca se sabía. Bowen había tratado con más de un «adquiriente» en su vida; humanos que vendían artefactos mágicos. Era un negocio turbio, muy clandestino por obligación, y muchos de ellos no se molestaban en informarse sobre lo que vendían. En una ocasión, Bowen le había comprado una copa de cristal a un adquiriente. Esta databa del siglo xiii y tenía la capacidad de envenenar cualquier bebida en un radio de quince metros.

			¡El muy imbécil la tenía guardada con sus tazas de café!

			Así que no, Bowen no tenía muy buena opinión de los humanos que se inmiscuían en cosas que no entendían, pero no podía negar que eran útiles. A diferencia de los brujos, no sentían la tentación de quedarse con las cosas que adquirían, y no había antecedentes con este tipo de gente ni enrevesadas rencillas familiares con siglos de antigüedad que pudieran generar problemas.

			Y el que iba a conocer esa noche, TLB Acquisitions, Ltd., era muy bueno. Gracias a su trabajo, en el último año Bowen había conseguido un grimorio que nadie había visto desde 1832, unas cartas del tarot que pertenecieron al hechicero John Dee y un disco que podía provocar un brote del baile de san Vito.

			Y todo de forma rápida, discreta y, sí, muy cara, pero valía la pena, en opinión de Bowen.

			Por eso había pedido una reunión con la T de TLB. Por suerte, resultó que los dos estarían en Londres al mismo tiempo. Bowen miró hacia la puerta en ese momento, cuando el reloj dio las cinco.

			Como si el pensamiento de Bowen lo hubiera invocado, un hombre entró por la puerta haciendo sonar la campanilla. Vestía un elegante traje y su calva brillaba bajo las luces mientras sacudía un paraguas en la entrada. Sus relucientes zapatos y sus gafas sin montura le otorgaban el aspecto de un banquero, lo que significaba que casi con toda seguridad era un adquiriente.

			Todos tenían ese aspecto.

			Bowen alzó la barbilla, pero el hombre se limitó a echarle un breve vistazo antes de que una amplia sonrisa le iluminara la cara mientras saludaba a alguien a la derecha de Bowen y se dirigía a toda prisa a una mesa con otros hombres vestidos de forma similar.

			Bowen lo vio pasar con el ceño fruncido. Luego volvió a sonar la campanilla y miró de nuevo hacia la puerta justo cuando una pequeña figura que parecía hecha completamente de pelo blanco entraba a toda velocidad. Una ráfaga de aguanieve salpicó el suelo de pizarra antes de que la puerta volviera a cerrarse y ese híbrido de humano y perro pastor se sacudió ligeramente mientras alzaba la mano para desenrollarse una bufanda de cuadros escoceses de la cabeza.

			Una melena de color castaño claro se derramó sobre el pelaje blanco y la mujer se volvió, buscando algo con los ojos.

			Que se posaron en él.

			Y…

			¡Mierda!

			Fue como el impacto de un ariete en el pecho.

			El golpe de una jarra en toda la sien.

			El… Mierda, no se le ocurrían más símiles, porque este absoluto espectáculo ataviado con piel falsa ahora le sonreía y caminaba hacia su mesa. ¡Por las pelotas de san Bugi y todas sus partes!

			A medida que la mujer se aproximaba, Bowen pudo ver que sus ojos eran del mismo color castaño que su pelo y que tenía unos marcados hoyuelos en las mejillas. De repente, Bowen se alegró de haber decidido dejarse barba hacía años, porque estaba seguro de que se estaba ruborizando.

			Ruborizando… ¡Mátame camión!

			Con las prisas por levantarse cuando ella se aproximó, sus muslos chocaron con la mesa, pero ella no pareció darse cuenta, sino que le ofreció una mano enguantada que él cogió sin pensar.

			—Bowen —dijo.

			¿Cómo sabía su nombre? ¿Acaso había muerto? ¿Era este pub el cielo? No, había estudiado la vida después de la muerte en varias culturas y no creía haber oído nunca que lo describieran como un pub en ningún sitio, y ella tenía acento estadounidense, lo que parecía raro para un ángel en el cielo de un galés, pero seguro que esas cosas eran posibles y…

			—Tamsyn Bligh —continuó—. ¡Me alegro de ver por fin la cara detrás de los emails! —Entonces sus ojos le recorrieron y frunció un poco el ceño—. Bueno, la barba detrás de los emails —adujo. Bowen sabía que se suponía que debía reírse o al menos reconocer que era una broma, pero su cerebro se había quedado pillado en los «emails» y en que se llamaba «Tamsyn», y…

			Era la T.

			Era el adquiriente con el que llevaba trabajando más de un año.

			Y estaba… dándole la mano.

			Bowen le dio un rápido apretón, asintió y retrocedió un poco, señalando la mesa.

			—Cierto. Bien…, toma asiento.

			—Gracias —dijo ella, y Bowen le acercó la silla, oliendo su perfume intenso y cítrico cuando se sentó.

			De repente le parecía que hacía demasiado calor en el pub, que estaba demasiado abarrotado.

			—Deja que te traiga una copa —se oyó decir antes de darse la vuelta y dirigirse a la barra. Estuvo a punto de chocar con un hombre que llevaba un jersey muy chillón de Rudolph, el reno de la nariz roja, y cantaba al compás de Rockin’ Around the Christmas Tree.

			Puede que el jersey fuera el culpable de lo que ocurrió después.

			Eso y el pánico que sintió cuando el camarero lo miró expectante, y Bowen se dio cuenta de que quizá debería haberle preguntado a Tamsyn qué quería beber en lugar de irse pitando a la barra como un absoluto imbécil.

			Podría haberle pedido una pinta.

			Una copa de vino.

			Incluso un simple gin-tonic.

			En lugar de eso, señaló el pequeño estante de la barra en el que se leía: rudolph’s rosé, 7 libras.

			—Tomaré eso.

			Unos minutos más tarde, estaba de vuelta en la mesa y Tamsyn se giró ligeramente en su silla, con una sonrisa ya en la cara.

			Se desvaneció cuando vio lo que él sostenía.

			—La…, uh…, la purpurina no estaba anunciada —dijo Bowen mientras ella aceptaba la copa con los ojos como platos.

			—¿Y la pajita luminosa en espiral?

			—No.

			—¿El hecho de que parezca sangre?

			—No. Ni el…, uh…, el árbol.

			Tamsyn quitó la enorme ramita de romero de su bebida y olisqueó el vaso antes de beber un sorbo.

			Aunque tuviera una pinta espantosa, no debía de saber mal, porque Tamsyn volvió a beber y luego se encogió de hombros.

			—Si no puedes beber un cóctel festivo hortera en Nochebuena, entonces ¿cuándo?

			Bowen acababa de sentarse, pero miró hacia la calle con expresión ceñuda. Seguía lloviznando aguanieve, pero vio que la tiendecita de la esquina ya había cerrado. Una familia pasó por delante del pub vestida con distintos modelos a cuadros en tonos navideños y el padre llevaba una botella de vino debajo del brazo mientras se reía de algo que decía la madre.

			Tamsyn dejó su bebida y se inclinó hacia delante, cruzando los brazos sobre la mesa.

			—¿No sabías que era Nochebuena?

			Bowen no tenía ni la más remota idea, pero después del desastroso episodio con el Rudolph’s Rosé, necesitaba conservar un mínimo de dignidad.

			—Soy brujo —le recordó—. Nosotros celebramos Yule y fue hace unos días.

			No es que lo hubiera celebrado. A fin de cuentas había estado demasiado ocupado con los duendes (¡malditos sean!) y su hidromiel. De hecho, Bowen no estaba seguro de poder recordar la última vez que había participado en Yule.

			¿Hacía diez años, tal vez? Antes de todo lo que pasó con Declan. Antes de que arreglar ese desastre se convirtiera en la misión de su vida.

			Por eso se había reunido con T.

			Con Tamsyn.

			Que ahora le observaba con aquellos ojos brillantes y una sonrisa un tanto inquisitiva, como si estuviera tratando de calarle. Se había quitado el abrigo y los guantes mientras él iba a buscar la abominación que ahora centelleaba y burbujeaba delante de ella, y el jersey verde oscuro de cuello vuelto que llevaba resaltaba los reflejos dorados de su oscuro cabello.

			Su nombre le iba bien, bonito y suave, pero había algo en él que le resultaba vagamente familiar. ¿Lo había utilizado en alguno de sus correos electrónicos? No podía ser, o no se habría sorprendido tanto de que no fuera un hombre. A lo mejor lo había leído en otra parte o se lo había oído mencionar a otro brujo.

			—He de decir que me sorprendió mucho que quisieras trabajar conmigo y aún más que nos tomáramos algo —dijo ella, apoyando la mejilla en una mano.

			—¿Por qué?

			Ella parpadeó.

			—Porque… eres Bowen Penhallow.

			Bowen gruñó a modo de afirmación y ella pareció aún más confusa.

			—Y… tu familia me odia.

			Entonces Bowen frunció el ceño.

			—¿Qué? —Como cualquier familia mágica, los Penhallow tenían animosidades y enemistades que se remontaban a siglos de antigüedad, pero Bowen no recordaba que incluyeran a nadie apellidado Bligh. A menos que…

			—¿Te refieres a mi padre? ¿Simon Penhallow? Porque él odia a todo el mundo.

			«Incluidos sus tres hijos en ese momento», añadió en silencio.

			Hacía más de un año que Bowen no había hablado con Simon y lo más triste de todo era que le daba igual. No le habría sorprendido lo más mínimo enterarse de que su padre había iniciado algún tipo de conflicto mágico con un adquiriente, sobre todo con alguien con tanto talento como Tamsyn.

			Pero ella negó con la cabeza.

			—En realidad, me refiero a Rhys.

			—Rhys no odia a nadie —respondió Bowen en el acto, pero entonces se le ocurrió una idea que le hizo que se le encogiera el estómago y le sudaran un poco las manos sobre el vaso de cerveza—. ¿Vosotros…? ¿Estáis…?

			Rhys era el menor de los tres hermanos Penhallow y, por mucho que a Bowen y a su hermano mayor, Wells, les costara admitirlo, el único de la familia que era de verdad encantador. Bowen no podía culpar a Rhys por estar interesado en una mujer tan hermosa como Tamsyn, pero después de la guerra de Katie Evans en 2007 (después en 2009 y de nuevo en 2013, lo que puso fin a todo hasta que las hostilidades se reanudaron de forma inesperada en 2016), todos los hermanos habían acordado no salir nunca con las ex de los demás.

			Por supuesto, aquello no era una cita. Era una reunión de trabajo, así que era del todo absurdo que se sintiera tan decepcionado por la idea de que ella pudiera haber salido con Rhys.

			Sin embargo, era aún peor el entusiasmo y la euforia que sintió al ver la expresión horrorizada que apareció en su rostro ante la mera idea de que Rhys y ella hubieran estado juntos.

			—¡Dios mío, no! —Se apresuró a decir, sacudiendo la cabeza—. No, no, no, ya estaba comprometido cuando lo conocí.

			Ella exhaló un suspiro y bebió otro sorbo de su copa. Bowen tuvo la impresión de que se estaba armando de valor.

			—Puede que… —empezó, ladeando la cabeza— haya estado intentando adquirir cierto… artículo utilizando medios… digamos que no muy lícitos.

			Y entonces recordó de qué le sonaba su nombre.

			«¡Por las tetas de Rhiannon!».

			—Tamsyn Bligh —dijo, asintiendo—. Fingiste trabajar para el Colegio de Brujería de Graves Glen, le diste a Rhys y a Vivienne una vela de Eurídice para…

			—¡Para capturar a un fantasma y poder vender la vela poseída a un cliente muy lucrativo, sí! —terminó con tono alegre, como si al decirlo de manera animada no sonara tan mal—. Pero resultó que el fantasma poseía más energía oscura de la que yo estaba preparada para combatir, tu hermano y su novia tuvieron que salvarme el pellejo, y me fui de Georgia como una mujer reformada. Y ahora soy la muy profesional y nada turbia adquiriente que tienes delante.

			Tamsyn levantó ambas manos a los lados y movió los dedos como si dijera: «¡Tachán!».

			—Ya —fue todo lo que Bowen pudo decir. Y luego añadió—: Vivienne es ahora su esposa. No su novia.

			—Mi enhorabuena a la parejita. Les enviaré una salsera. En fin… —Tamsyn puso ambas manos sobre la mesa y golpeteó con las palmas a un ritmo rápido—. Es Nochebuena en Londres y me has hecho salir bajo la gélida aguanieve… ¿exactamente para qué? Imagino que para algún trabajo.

			Bowen bebió otro trago de su Stella, tratando de poner en orden sus pensamientos. Desde que ella había entrado había estado intentando no perderse , y si no tenía cuidado, iba a decirlo todo mal.

			—Te quiero para mí.

			«¡Joder, joder, joder!».

			—Quiero que trabajes para mí —aclaró mientras las cejas de Tamsyn desaparecían bajo su tupido flequillo, con los labios un poco entreabiertos—. En calidad de adquiriente, por supuesto. Ese es…, ese es el trabajo para el que te contrataría. El trabajo que ya haces. Solo que lo harías para mí. Es decir, hay ciertas cosas que necesito…, cosas mágicas, nada raro. Bueno, raro sí porque son mágicas, pero nada peligroso, y tú podrías… adquirirlas. Como haces ahora, pero… diferente. Bueno, no diferente en cuanto a los medios que usarías, pero…

			—Quieres ofrecerme un contrato exclusivo para adquirir artefactos mágicos solo para ti —le interrumpió ella, y Bowen cerró los ojos un instante al tiempo que exhalaba un profundo suspiro.

			—Sí. Eso es.

			Bowen se preguntó cuántos Rudolph’s Rosé tendría que beberse para que el recuerdo de los últimos minutos desapareciera para siempre. ¿Cinco? ¿Media docena? Tal vez probaría con diez para estar seguro.

			—¿Por qué? —preguntó ella, y como él no respondió enseguida, se encogió de hombros otra vez—. A ver, es que llevo más de un año trabajando para ti cuando lo necesitas. ¿Qué ha cambiado?

			Lo que había cambiado era que Bowen tenía la sensación de que se le acababa el tiempo. Llevaba diez años intentando encontrar un hechizo que salvara a Declan y no estaba más cerca de lograrlo que el día que empezó. No podía perder el tiempo buscando cada fragmento de cada hechizo que pudiera funcionar, y ningún otro adquiriente con el que había trabajado era tan bueno como Tamsyn.

			Pero nadie sabía qué era lo que Bowen había estado haciendo durante la última década y él no estaba dispuesto a empezar a compartirlo ahora.

			—¿Importa mientras mis cheques tengan fondos? —preguntó, y Tamsyn se echó hacia atrás en la silla, sonriendo.

			—Ahora nos entendemos, Bo. ¿Puedo llamarte Bo?

			—Por favor, no lo hagas —respondió Bowen, a lo que ella rio entre dientes y cruzó los brazos sobre el pecho.

			—Está bien. Bowen. ¿Cuánto? —Preguntó, y Bowen se enderezó, sintiendo un gran alivio.

			Estaba preparado para esta parte.

			Dijo una cifra.

			Ella dijo otra mayor.

			Dijo una cifra inferior a esa, pero mayor que la primera oferta, y tras unas cuantas idas y venidas más, acordaron un precio que los satisfizo a ambos, aunque la cuenta de ahorros de Bowen, sin duda, se resentiría.

			Pero valdría la pena.

			La aguanieve había amainado un poco y ambos tenían el vaso vacío cuando Tamsyn cogió su abrigo. Bowen también se levantó y agarró su gastada chaqueta de cuero del respaldo de la silla. El pub ya no estaba ni de lejos tan lleno, por lo que no había ninguna necesidad de que él le pusiera la mano en la espalda mientras se dirigían a la puerta, pero Bowen se dio cuenta de que lo estaba haciendo de todos modos. Ella estaba lo bastante cerca de él como para que, con solo bajar un poco la cabeza, pudiera oler su cabello.

			Por suerte, hasta un hombre que había pasado la mayor parte de la última década solo en la ladera de una montaña galesa era demasiado civilizado como para hacer tal cosa.

			Por poco.

			Cuando llegaron al vestíbulo, Tamsyn se volvió de repente y le miró. Una vez más, Bowen tuvo la sensación de que estaba intentando descifrarlo y que su cerebro no paraba detrás de esos grandes ojos marrones.

			—¿Y ya está? —dijo ella, sacándose el pelo del cuello del abrigo y haciendo que le llegara otra ráfaga de aquel perfume que de alguna manera olía a Navidad. Cálido, especiado. A clavo y naranja—. ¿Sin papeleo? ¿Sin contratos? ¿Nos estrechamos la mano como caballeros y, zas, trabajo para ti?

			—En resumen, sí —adujo Bowen, sacando la mano del bolsillo y tendiéndosela.

			Pero Tamsyn no se la estrechó. Se quedó de pie con su abrigo de pelo mientras la lluvia golpeaba los cristales de la puerta y los sintetizadores de Last Christmas sonaban por los altavoces.

			—¿Qué? —preguntó con voz ronca mientras se miraba la mano con más detenimiento. Se había lavado antes de sentarse, pero el tipo de sustancias mágicas con las que trabajaba no siempre desaparecían con un poco de agua y jabón. Sin embargo, no tenía ninguna mancha de licor en la palma ni polvo de escamas de dragón (esa mierda era peor que la purpurina) y, por lo tanto, no se le ocurría ninguna razón para que no le estrechara la mano.

			—Una vez nos demos la mano es oficial, ¿verdad? —dijo ella entonces—. ¿Somos compañeros de trabajo?

			Aún confuso, Bowen frunció aún más el ceño.

			—Sí —confirmó con un gesto de asentimiento, que ella imitó.

			—Bien, entonces mejor hacer esto primero.

			Acto seguido, estiró la mano, le agarró de la parte delantera del jersey y acercó su boca a la de ella.

			Bowen tuvo un momento, solo una fracción de segundo, para pensar: «Pero ¿qué…?».

			Después se impusieron las sensaciones.

			El sabor de su boca, dulce y fría por el vino.

			Su aroma. Ese perfume, pero también un olor más profundo y suave, que sabía que era solo su piel, el olor que tendrían sus sábanas.

			Su tacto. ¡Dios! Su tacto. Sus labios suaves, su boca húmeda; su lengua contra la de él sin vergüenza, sin vacilación. Como si no estuvieran en un oscuro rincón de un pub, sino en su dormitorio, solos y lejos de cualquier mirada.

			De algún modo, Bowen había posado la mano en la curva de la cadera y sus dedos se hundían en la tela de sus vaqueros mientras la estrechaba contra sí y le devolvía el beso con la misma intensidad. Fue vagamente consciente de que alguien silbó con aprobación, pero eso era imposible, porque sin duda no había nadie más allí, nadie más en todo el mundo, excepto esa mujer y él.

			Y entonces se acabó.

			Sintió que el aire frío se filtraba entre ellos cuando Tamsyn se apartó de sus brazos, con el rostro sonrojado, los labios casi obscenamente húmedos y esos grandes ojos oscuros, vidriosos por el deseo.

			Bowen tenía el pecho agitado y la mano aún extendida, con los dedos curvados en el espacio entre ellos. Tamsyn soltó una risa temblorosa mientras se apartaba el pelo de la cara.

			—Tengo una regla personal —le dijo—: No liarse nunca con un compañero de trabajo. Pero también tengo la regla personal de no dejar pasar un buen momento bajo el muérdago.

			Señaló hacia arriba y Bowen vio el racimo de hojas verdes, bayas blancas y cinta dorada.

			Seguía mirándolo aturdido cuando Tamsyn le cogió la mano y le dio un fuerte apretón.

			—Hasta luego, jefe —dijo, y con el tintineo de la campanilla y una ráfaga de aire frío, se marchó.

		

	
		
			Enero

			De: BGPCymru@gmail.com

			Para: BlighAcquisitionsLLC@aol.com

			Asunto: (ninguno)

			Para T:

			Adjunto descripción/última ubicación conocida del cáliz del siglo xiii mencionado en el último correo. Se supone que es un objeto relacionado con la nigromancia, casi seguro que es una sandez, pero mantén el ojo bien abierto.

			B

			De: BlighAcquistionsLLC@aol.com

			Para: BGPCymru@gmail.com

			Asunto: RE: (ninguno)

			Para B:

			¡Venga ya! ¿Casi seguro? ¡Con la nigromancia no hay un «casi seguro», amigo mío! La tarifa normal más el 50%. Por los riesgos.

			T

			De: BGPCymru@gmail.com

			Para: BlighAcquisitionsLLC@aol.com

			Asunto: RE: RE: (ninguno)

			No negociamos un plus de peligrosidad.

			De: BlighAcquistionsLLC@aol.com

			Para: BGPCymru@gmail.com

			Asunto: RE: RE: RE: (ninguno)

			¡Pues lo hago yo ahora! Porque estaremos de acuerdo en que los zombis son un peligro. Cualquier artículo relacionado con la nigromancia te costará el doble de la tarifa habitual. (¿Ves? Esto es negociar, porque antes he dicho que «la tarifa normal más el 50%», pero como has querido discutirlo, ahora la puja sube. Y te aviso de que no va a ser fácil convencerme de que baje el precio[image: ]).

			De: BGPCymru@gmail.com

			Para: BlighAcquisitionsLLC@aol.com

			Asunto: RE: RE: RE: (ninguno)

			Vale.

			De: BlighAcquistionsLLC@aol.com

			Para: BGPCymru@gmail.com

			Asunto: RE: RE: RE: RE: (ninguno)

			Bowen, por favor, deja de enviarme esos mensajes tan largos y floridos, no tengo tiempo para leer todo eso, ¡por Dios!

			De: BGPCymru@gmail.com

			Para: BlighAcquisitionsLLC@aol.com

			Asunto: RE: RE: RE: RE: RE: (ninguno)

			Ya sé que tomarme el pelo es la monda, pero eso no se paga al doble. Encontrar ese cáliz, sí, así que puede que debas ponerte manos a la obra.

			De: BlighAcquistionsLLC@aol.com

			Para: BGPCymru@gmail.com

			Asunto: RE: RE: RE: RE: RE: (ninguno)

			¡Ay, Bowen!

			Bowen, Bowen, Bowen.

			Mi buen amigo Bo.

			¿Acaso no te dije que era la mejor? ¿Y no crees que la mejor puede burlarse de ti y encontrar el cáliz a la vez? Porque, mientras estaba enzarzada en esta tensa negociación salarial contigo, también le envié un email a mi colega Hollis, porque estaba bastante segura de haber visto ese cáliz en su colección. ¡Y en efecto, así es! Hollis lo está envolviendo en plástico de burbujas mientras hablamos y te lo enviaré la semana que viene.

			Ahora reconoce que soy la caña, ¡y no te olvides de mi comisión del 30% por encontrarlo!

			Besos, 
Tamsyn

			De: BGPCymru@gmail.com

			Para: BlighAcquisitionsLLC@aol.com

			Asunto: RE: RE: RE: RE: RE: RE: (ninguno)

			¡Madre mía, Tamsyn, eres un puta maravilla! Un poco aterradora, pero una maravilla al fin y al cabo.

			Gracias. (Y el doble de tu tarifa es el 20%, pero buen intento.)

			B

		

	
		
			Mayo

			Recuerdas que cobro un plus de peligrosidad por los artículos relacionados con la nigromancia, ¿verdad? Pues tengo una actualización: voy a necesitar al menos el cuádruple por cualquier cosa que implique baba viscosa.

			¿De verdad quiero saberlo?

			Pues no, pero te lo voy a contar de todos modos.

			Además, ¿sabías que los monstruos marinos son reales? Bueno, no monstruos, MONSTRUOS; estos solo eran pequeños especímenes extraños en frascos. O, mejor dicho, ESTABAN en frascos, hasta que una servidora intentó llevarse tu estúpido caldero.

			¿Has conseguido el caldero?

			¡Ay, Bo! ¡Tu preocupación por mi bienestar es tan conmovedora! ¡Me arrepiento tanto de no haberme llevado la taza de «El mejor jefe del mundo» que estuve a punto de comprarte en el aeropuerto!

			Te pagaré la tintorería.

			Y siento que te hayan cubierto de baba.

			Aunque conozco bastante bien la colección del doctor Lewis y esos no son monstruos marinos. Son intentos de recrear dragones a pequeña escala usando lagartos.

			Es evidente que al final fue un experimento fallido.

			En fin.

			Lo que quiero decir es que no es baba, sino una mezcla de solución salina y creo que líquido amniótico. (No es baba mágica, solo materia orgánica humana normal. Por si eso hace que te sientas mejor.

			¿Hola?

			Lo siento. Todo este aluvión de mensajes me ha provocado una especie de estado de fuga.

			Ya no soy la misma persona que era antes de leer todo eso. Hace apenas dos minutos era mucho más joven. Tan inocente. Tan ignorante.

			Ja, ja.

			Me encanta mensajearme contigo, Bowen, de verdad. O es como hablar con un GPS o son historias alrededor de una fogata de las de toda la vida, no hay término medio.

			«El artefacto se encuentra en el cuadrante noreste de la casa».

			«¿SABÍAS QUE ESTAS EMPULGUERAS MÁGICAS DESATARON LA FIEBRE POR ESPACHURRAR PULGARES EN LA BÉLGICA DEL SIGLO XV?».

			Ojalá hubieras expresado de otro modo lo de «espachurrar pulgares».

			Bonitas palabras viniendo de alguien que pensaba que me sentiría mejor sabiendo que en realidad estoy cubierta de líquido amniótico y restos de lagartos Frankenstein.

			Si lo pones así, ya veo dónde la he cagado.

			GRACIAS.

			De todas formas no voy a comprar esa taza.

		

	
		
			Noviembre

			TamOShanter: ¿Por qué estás despierto y conectado a las 3 de la mañana?

			BGPCymru: Estoy trabajando.

			TamOShanter: Me lo imaginaba. ¿En qué?

			BGPCymru: Hechizos. Un aburrimiento, créeme.

			BGPCymru: ¿Qué hora es donde estás?

			TamOShanter: Estoy en casa ahora mismo, así que son poco más de las diez de la noche.

			BGPCymru: ¿Tienes casa?

			BGPCymru: Lo siento, ha sonado grosero. Solo quería decir que siempre te imagino en movimiento.

			BGPCymru: Viajando, no te imagino moviéndote.

			BGPCymru: Tu cuerpo, tampoco me lo imagino así.

			TamOShanter: ¡Justo lo que toda chica desea oír!

			TamOShanter: Y sé que estás escribiendo una larga respuesta a esto que solo hará que te enfangues más, así que déjame evitarte eso y decirte que he entendido lo que querías decir. Y te RUEGO encarecidamente que no lo expliques más.

			TamOShanter: Y, por cierto, mi casa está en Carolina del Sur. En Low Country. No muy lejos de Charleston. Me compré un terreno y una caravana Airstream hace tiempo.

			TamOShanter: La verdad es que estoy segura de que te encantaría. Puedo pasar días sin ver a otra persona por aquí.

			BGPCymru: Yo he estado meses sin ver a nadie por aquí arriba.

			TamOShanter: ¡Vaya! ¿Estamos compitiendo a ver quién es el ermitaño más solitario? Porque te cedo ese título, colega. No hay nadie más ermitaño que tú.

			BGPCymru: Gracias.

			BGPCymru: Creo.

			TamOShanter: En realidad me acordé de ti la semana pasada. Estuve en Londres y pasé por el Queen’s Head.

			TamOShanter: Por desgracia no hay Rudolph’s Rosé hasta el mes que viene, ¡pero me aseguran que este año tienen una pajita aún más extravagante!

			TamOShanter: Por si acaso este año no tienes planes en Nochebuena… Lo siento, YULE.

			TamOShanter: En fin, me llevó tres días y casi mil cepillados quitarme el color rosa de los dientes después de beber esa cosa el año pasado, pero si queremos convertir la intoxicación hepática en una tradición anual, ¡estoy disponible!

			BGPCymru: Este año estaré en Graves Glen.

			BGPCymru: Es el primer Yule de Taran.

			TamOShanter: ¡Ah, claro! ¡El nuevo miembro de la familia! ¿Cómo está tu sobrino?

			BGPCymru: Por las fotos que envía Vivienne, calvo. Feliz. Empeñado en comerse sus propias manos.

			TamOShanter: Por favor, dime que vas a llevarle un regalo apropiado para su desarrollo y no una daga de cuerno de alce para predecir el futuro o algo así.

			BGPCymru: No se puede usar una daga para predecir el futuro y, en cualquier caso, un brujo no recibe su primer cuerno de alce hasta los trece años.

			BGPCymru: Es una broma.

			BGPCymru: No hay límite de edad para el cuerno de alce.

			BGPCymru: De todos modos, no sé cuánto tiempo voy a estar allí. Creo que les gustaría que me quedara casi todo diciembre, pero eso me parece… mucho.

			TamOShanter: Bowen, dos horas en compañía de otra persona ya es «mucho» para ti. ¿Un mes con la familia? ¿Familia con un bebé? Necesitarás un TANQUE entero de Rudolph’s Rosé para Nochebuena.

			BGPCymru: Joder, tienes razón. Vale, arreglado. Tengo una piedra viajera, así que llegar desde Graves Glen no será difícil. Nochebuena en el Queen’s Head. Tú y yo. Pajitas divertidas.

			TamOShanter: Colorante alimentario rojo y purpurina.

			BGPCymru: Dientes rosas e insuficiencia hepática.

			TamOShanter: Muérdago y malas decisiones.
BGPCymru…
BGPCymru…
BGPCymru está escribiendo
BGPCymru…
BGPCymru está escribiendo

			BGPCymru: ¿Fue una mala decisión?

			BGPCymru: ¿El muérdago?

			TamOShanter: Ohhhh, es demasiado tarde para tener esta conversación, Bowen. Ese camino es peligroso.

			BGPCymru: Tienes razón. Lo siento.

			BGPCymru: Sinceramente, debería dormir un poco. Empiezo a ver borroso y está claro que me encuentro en la fase de decir gilipolleces.

			TamOShanter: Y yo tengo una cita excitante con varios capítulos grabados de Real Housewives*.

			BGPCymru: Sin duda, es hora de irse a la cama porque cada parte de esa frase me suena como una alucinación.

			TamOShanter: Ja, ja, ja. ¡Vale, vete ya! Diviértete en Georgia y nos vemos en Nochebuena.

			BGPCymru: Nos vemos entonces.

			BGPCymru: Ah, y revisa tu correo mañana, puede que tenga una pista sobre una daga que necesito que me localices.

			TamOShanter: ¡Un clásico viernes en el curro! Lo haré. Buenas noches, jefe.

			BGPCymru: Buenas noches, Tam (sigo sin ser tu jefe).

			BGPCymru: Y, por cierto, no creo que fuera una mala decisión. Lo del muérdago.

			TamOShanter: Ni yo.

			

			
				
					* Famoso reality show estadounidense. (N. de la T.)
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			Este diciembre

			—Gorro de Papá Noel.

			—Ni hablar.

			—Gorro de Papá Noel.

			—Ya sabes que repetir las palabras no es un argumento eficaz.

			—Un gorro al estilo de Papá Noel.

			—Rhys, te tiraré directamente por esa ventana si te acercas más a mí con esa abominación.

			Bowen llevaba en Graves Glen (miró su reloj) unos veinte minutos y esa era la tercera discusión que tenían sus hermanos. La primera había sido sobre el café con menta (Rhys estaba a favor; Wells no). La segunda fue por…, bueno, en realidad Bowen no había prestado mucha atención hasta que Wells y Rhys se cabrearon lo suficiente como para empezar a hablar en galés, y para entonces, ya eran todo insultos.

			En esos momentos Rhys estaba al otro lado del mostrador de Penhallow’s, la tienda de magia que Wells regentaba en Graves Glen, agitando un sombrero rojo y blanco ante su hermano mayor con un brillo enloquecido en los ojos, y Bowen se preguntó si debería intervenir.

			Por supuesto, la última vez que había hecho eso (la pelea de Yule de 2002), se saldó con un codo dislocado, el pelo verde fosforito y el desafortunado «talento» de poder hablar con pentámetros yámbicos. Su padre había tardado casi una semana en encontrar la forma de revertir ese hechizo, y todavía Shakespeare le producía escalofríos a Bowen, así que sí, sin duda era mejor no hacer nada.

			Por suerte, había otro Penhallow dispuesto a poner fin a esta tontería.

			Justo cuando Rhys iba a arrimarse un poco más, con el sombrero todavía colgando de un dedo, se lo arrebató de la mano el bebé atado a una especie de artilugio en el pecho de Rhys. Mientras los tres hermanos miraban, el hijo de Rhys, Taran, intentó meterse el gorro entero en la boca.

			—¡Oh, no, fy machgen! Eso no se hace —dijo Rhys, quitándole el gorro a su hijo mientras Wells se reía.

			—¿Ves? Es evidente que el chico está de mi lado.

			—No lo está —adujo Rhys, dejando en el mostrador el gorro, ahora un poco machacado y húmedo—. Lo que pasa es que no quiere que discutamos justo el día en que Bowen ha vuelto. Mi hijo es un pacificador. Un pacifista. ¿Verdad, Taran?

			Al oír su nombre, el bebé inclinó la cabeza hacia atrás y le brindó a su padre una sonrisa desdentada antes de soltar lo que, a los oídos de Bowen, sonó como el grito de una banshee y agitó una adorable manita para intentar agarrar un puñado de varitas del jarrón de cerámica del mostrador de Penhallow’s.

			Tanto Wells como Rhys profirieron un grito de alarma casi idéntico mientras estiraban la mano para sujetar el jarrón, pero aun así escaparon unas cuantas varitas y rodaron hasta donde Bowen estaba sentado en el brazo de un sillón de terciopelo.

			Él se agachó para recogerlas, pero antes de que pudiera hacerlo, una flotó despacio desde el suelo y se bamboleó un poco antes de caer estrepitosamente.

			Taran soltó otro gritito de alegría al tiempo que sacudía las piernas y agitaba los brazos. Bowen se levantó, se acercó a Rhys y se agachó para mirar a su sobrino a los ojos.

			Eran del mismo color avellana claro que los de Vivienne, pero su expresión era igualita a la de Rhys Penhallow, y Bowen frunció el ceño mientras se enderezaba.

			—Ya era suficiente con uno de vosotros —repuso, señalando con la cabeza al bebé sujeto al pecho de Rhys—. No sé si estoy preparado para pasar por esto otra vez.

			—En primer lugar —comenzó Rhys, rodeando con un brazo la cintura de Taran—, yo era un encanto de niño. Todos mis profesores lo decían.

			—Sabes que las palabras «revoltoso», «caos personificado» y «puede que sea un auténtico demonio, ¿tu familia no habrá estado haciendo sus pinitos con la hechicería?» no significan lo mismo que «encantador», ¿verdad? —alegó Wells.

			Se había dado la vuelta para sacar un enorme libro de contabilidad negro de debajo del mostrador, así que no vio la mirada profundamente ofendida que Rhys le dirigió.

			—Y «un placer tenerlo en clase» es lo que dicen cuando eres un empollón engreído que nunca conocerá el tacto de una mujer, pero no ves que yo te lo señale, ¿verdad? —replicó Rhys.

			—Engreído, sí —intervino Gwyn, la novia de Wells, subiendo las escaleras desde el almacén con una caja de cartón en los brazos—. Y no sé si era un «empollón», pero eso suena un poco a Esquire**, así que lo acepto. ¡No obstante…! —Dejó la caja sobre el mostrador al lado de Wells, haciendo que su contenido resonara. Acto seguido se arrimó para rodearle el cuello con un brazo y atraerlo contra sí a pesar de que él empezó a escribir en el libro de contabilidad—. Créeme, conoce el tacto de esta mujer en particular muy pero que muy bien.

			Wells sonrió con satisfacción, levantando por fin la vista del libro.

			—Gracias, cariño —dijo, volviéndose para dar un beso a Gwyn en la sien.

			Rhys agitó las manos alrededor de la cabeza de Taran y se las puso en los oídos un instante al bebé antes de optar por taparle los ojos. Bowen gruñó divertido.

			—¡Mira lo que has conseguido por ser un listillo! —le dijo a Rhys—. Ahora tenemos que imaginarnos a Wells follando y la culpa es toda tuya.

			Rhys le puso otra vez las manos en las orejas a Taran y el bebé volvió a reírse y a patalear.

			—Sí, me doy cuenta de que me ha salido el tiro por la culata. En fin, vamos a dejar de hablar de ello antes de que la primera palabra de Taran sea «follar» y Vivienne me maldiga una vez más. Esta vez con razón.

			—La primera vez fue de justicia —alegó Gwyn.

			—Te lo merecías —murmuró Wells a la vez.

			—Te portaste como un auténtico cabrón —añadió Bowen.

			Rhys se irguió todo lo que pudo, y parecía todo lo digno que podía parecer un hombre con un niño pequeño que llevaba una ranita que proclamaba «¡El cacahuete de papi!» atado a su pecho.

			—Sois una pésima influencia para mi hijo y ya no puedo arriesgarme a exponerle a una posible depravación moral en vuestra compañía. Ven, Taran. Vamos a ver si las amables señoras del Café Cauldron tienen uno de esos pastelitos para que lo destroces.

			Dicho eso, salió de la tienda, haciendo que tintineara la campanilla de la puerta.

			—Creo que nunca me acostumbraré a que Rhys sea padre —comentó Bowen mientras veía a su hermano pasar por delante del escaparate de Penhallow’s, con una mano aún firme sobre el estómago de su hijo. Su oscuro pelo le cayó sobre la frente al inclinarse para darle un beso en la cabeza a Taran. Era extraño que aquel gesto casual y afectuoso hiciera que Bowen sintiera una pequeña opresión en el pecho.

			—La cuestión es que se le da muy bien —repuso Wells con un suspiro—. Ni idea de cómo le sale de forma tan natural.

			Bowen miró a su hermano mayor. El distanciamiento de Simon Penhallow había sido necesario para los tres hermanos, pero Bowen sabía que Wells lo había llevado peor. Por supuesto, al final Wells había sido el más perjudicado por las intrigas de su padre.

			Wells debía de estar pensando en lo mismo, porque suspiró y pareció sacudirse un poco antes de decir:

			—En fin, dejando a un lado su propensión al caos, Taran es un niño encantador. Supongo que hay que agradecerle a Rhiannon los genes de los Jones.

			—¡Ay, cielo! ¿Crees que soy encantadora? —intervino Gwyn y luego señaló a Bowen—. Tú eres mi testigo, Bowen. Lo ha dicho.

			Bowen levantó la mano en señal de reconocimiento, con una ligera sonrisa en la boca.

			—También fui testigo de lo destrozado que se quedó cuando pensó que lo había jodido todo contigo, por si quieres oír esa historia. Otra vez.

			—Sabes que sí —adujo Gwyn con un guiño, y a Wells se le pusieron un poco rojas las orejas—. De todos modos —continuó—, Esquire tiene razón en que Taran es un encanto. Le he pedido a Vivi que empiece a traerlo a Algo de Magia siempre que pueda porque, aunque solo tenga diez meses, ese niño es un vendedor nato. Señala algo en la tienda y empieza a hacer gorgoritos y de repente todo el mundo quiere lo que a él le gusta. Parece cosa de…

			—¿Magia? —sugirió Bowen, enarcando las cejas, y la sonrisa de Gwyn se desvaneció.

			—¡Mierda! Estoy dejando que un bebé hechice a mis clientes, ¿no? —Luego se encogió de hombros—. Bueno, da igual. Por lo general le gustan los artículos más baratos de la tienda.

			—Entonces, cuando tengáis hijos, ¿vais a hacer que repartan su tiempo entre las tiendas? —preguntó Bowen, pero Gwyn negó con la cabeza.

			—A nosotros no nos van los niños —dijo—. Eso ya lo hemos decidido. En primer lugar, tenemos a los novatillos, y eso es lo más parecido a ser padres que estamos dispuestos a ser.

			Bowen estaba bastante seguro de que los «novatillos» a los que tan a menudo se referían Gwyn y Wells eran todas personas de veinte años, pero se mordió la lengua de forma prudente mientras Gwyn continuaba.

			—Y, además, resulta que sir Purrcival tiene opiniones muy firmes sobre los bebés. La primera vez que Taran intentó acariciarlo, utilizó palabras que ni siquiera creíamos que conociera.

			—Sí, pero ese gato no puede vivir… —empezó Bowen, pero se abstuvo de terminar la frase cuando Gwyn (y Wells, para sorpresa de Bowen) le lanzaron una mirada que debería haberlo incinerado en el acto—. Ese gato… no puede vivir… con un… un bebé —logró decir—. Eso es lo que iba a decir. Solo que estoy de acuerdo. Cien por cien.

			Gwyn asintió con firmeza.

			—Eso es lo que suponía que estabas diciendo. Pero por si acaso no lo era, tu castigo es llevar esto a la cena familiar de esta noche.

			Gwyn metió la mano en la caja que había traído del almacén, sacó un jersey de color rojo vivo y se la lanzó.

			Cuando la extendió, Bowen contempló el rostro demoníaco que le devolvía la mirada con desprecio, con una letra verde brillante bajo su lengua enroscada en la que se leía: «La Navidad me pone de un humor de mil Krampus».

			Bowen gruñó.

			—Volviendo la vista atrás —repuso Wells, frunciendo el ceño—, fue un error dejar que los novatillos diseñaran un jersey navideño para las tiendas.

			—Es posible que hayamos descuidado las habilidades para hacer juegos de palabras en su educación —convino Gwyn, y luego plantó los brazos en jarra y miró a Bowen con determinación—. Pero te lo vas a poner de todas formas.

			Ella chasqueó los dedos y Bowen sintió una corriente de aire frío antes de mirar hacia abajo y ver que el muy normal jersey negro que llevaba puesto estaba ahora en el suelo y el Krampus de lengua bífida enseñaban las fauces desde su pecho.

			—Al menos es holgado —refunfuñó, y entonces, casi sin pensarlo, se llevó la mano al bolsillo trasero y sacó el móvil. Se hizo una foto rápida con el jersey, y cuando iba por la mitad de su mensaje de texto a Tamsyn se dio cuenta de que se había instalado un incómodo silencio en la tienda.

			Al levantar la vista, Bowen se encontró con que Wells y Gwyn lo miraban como si le hubiera crecido otra cabeza. Peor aún, en realidad, porque eso le había sucedido a Bowen cuando tenía trece años, gracias a una de las bromas de Rhys, y Wells había parecido mucho menos perturbado entonces que ahora.

			—¿Qué? —preguntó.

			—Bowen, ¿acabas… de hacerte un selfi? —inquirió Wells y Gwyn agarró el brazo de su novio, con los ojos como platos.

			—Wells se hizo un selfi con un ridículo jersey nuevo. ¿A quién se lo estás enviando? ¿Lo estás publicando en algún sitio? ¿Sabes cómo funciona Internet? ¿Existe un Facebook secreto para montañeses brujos? O… ¡Oh!

			Gwyn casi levitaba mientras señalaba con un dedo a Bowen, que pudo sentir que el rubor comenzaba a extenderse por su cara.

			—Eso es para una mujer. Se lo envías a alguien porque te gusta.

			—No es eso. —Se oyó decir Bowen, pero Gwyn había cogido carrerilla.

			—¡O para un tío! Supongo que podría ser un tío, nunca te he preguntado por ese tipo de cosas porque francamente me preocupaba más si eras o no un hombre lobo que con quién te acuestas, Bowen. ¿Qué… eres? —Frunció el ceño—. ¿Un hombre lobo? Ya puedes decírmelo, somos familia.
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